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No es casualidad que la acusación constitucional
contra ministros de la Corte Suprema, pese a en-
contrarse prevista en el ordenamiento jurídico
desde el siglo XIX, haya prosperado en una sola

oportunidad, el caso del ministro Hernán Cereceda, en 1993.
Y aunque algunos años después la Corte removió al minis-
tro Luis Correa Bulo, la acusación en su contra había sido
desechada en la Cámara de Diputados. Esta extraordinaria
excepcionalidad de la destitución de un juez en un juicio
político evidencia que la infracción de la Constitución que la
fundamenta, el “notable abandono” de los deberes propios
del cargo, establece un están-
dar muy exigente.

Tal elevada exigencia es
fundamental para el equili-
brio entre los poderes del Es-
tado. Ya la primera acusación
contra ministros del supremo
tribunal, la presentada en 1868 contra Manuel Montt en la
investidura de presidente de la Corte Suprema que ostentó
después de haber sido Presidente de la República, se basó en
una serie de capítulos relacionados con la forma en que se
había resuelto tal o cual causa. Lo mismo ocurrió en el caso
de la última acusación de este tipo, presentada en 2018 con-
tra tres jueces supremos, por haber otorgado, fundadamen-
te, la libertad condicional en una serie de casos. La tentación
política de destituir a un juez porque se discrepa del conteni-
do de sus fallos es enorme, y debe resistirse a toda costa en
los procesos que ahora están comenzando. Mantener la tra-
dición constitucional sobre la interpretación del “notable
abandono” es una buena forma de hacerlo.

Aunque este no es un proceso penal, tampoco debe

olvidarse que la destitución es una verdadera sanción y
que ella, en conjunto con la inhabilidad para desempe-
ñarse en cargos públicos por cinco años, constituye un
castigo grave. Esto conduce necesariamente a un están-
dar elevado, tanto en el respeto del debido proceso como
en el grado de convicción al que deben arribar los jueces
—en este caso, cada senador— al pronunciarse. Quienes
las suscriben e impulsan deberían realizar, por lo tanto,
un trabajo prolijo y acucioso si es que aspiran a que ellas
sean aprobadas y, más importante aún, a que su eventual
aprobación pueda legitimarse ante la ciudadanía.

Paralelamente avanza la
investigación de la Comisión
de Ética de la Corte Suprema
sobre los ministros Muñoz,
Vivanco, Matus y Carroza,
además del cuaderno de re-
moción respecto de la minis-

tra Vivanco. Este paralelismo en el caso de los tres primeros
jueces plantea una serie de interrogantes. La más evidente
dice relación con los efectos que tiene esta pluralidad, a la
que deben sumarse en algunos casos las respectivas causas
penales, sobre la posibilidad de articular una defensa ade-
cuada. Otras tienen que ver con los incentivos y los efectos
perversos de decisiones disonantes en los distintos frentes.

Por estas y otras consideraciones se debe llamar la aten-
ción, una vez más, sobre el hecho de qué tan importante es
llevar todos estos procesos a buen término y extirpar los vi-
cios que les dieron origen, como hacerlo de una forma impe-
cable desde el punto de vista del resguardo de las institucio-
nes y de los derechos, pues sobre esta misma base se asenta-
rá la convivencia futura.

Tan importante como extirpar los vicios que

se cuestionan, es hacerlo de modo impecable

desde el punto institucional y de los derechos.

Acusaciones constitucionales

Son múltiples los síntomas que evidencian el estanca-
miento del país: en lo económico, una bajísima tasa de
crecimiento; en lo político, las enormes dificultades
para avanzar en la solución de problemas que siguen

arrastrándose; en lo social, la entronización de la delincuencia
que amenaza a la población y la inseguridad que la acompa-
ña. Todo ello produce un hondo pesimismo ciudadano. El
próximo ciclo presidencial es una oportunidad para cambiar
este estado de cosas, cambiando también el eje del debate. 

En el último tiempo, el país ha estado atrapado en una
discusión moral respecto de la desigualdad y las injusticias
que ella genera. Las soluciones
propuestas han estado dirigi-
das a corregir aquello median-
te la intervención directa del
Estado: educación “pública,
gratuita y de calidad” para los jóvenes; “salud garantizada”
para los ciudadanos, y mejores pensiones para la población
pasiva, acompañado de jornadas laborales más cortas y con
más feriados, todo financiado con impuestos a los más ricos.
En esa visión, la ciudadanía está constituida por personas pa-
sivas, a la espera de recibir beneficios. Sin embargo, estos nun-
ca llegan como se anuncian (la mala calidad de la educación
estatal o las listas de espera en salud lo muestran), porque un
país estancado no genera los recursos necesarios. 

Se necesita un radical cambio de enfoque. En vez de pasi-
vidad, el país debe ser visto como un conglomerado de ciuda-

danos activos, protagonistas de sus vidas, que persiguen sus
propios fines con ahínco y dedicación, donde, como resultado
de ese esfuerzo, la sociedad entera se enriquece. A su vez,
quienes quieran liderar políticamente a la nación deben pro-
mover ese relato, como una vez lo hizo John Kennedy, pre-
guntándoles a sus compatriotas no lo que el país podía hacer
por ellos, sino lo que ellos podían hacer por el país. 

En un escenario en que se invierte la pasividad por la
agencia ciudadana, habrá más incentivos para que el em-
prendimiento florezca, las inversiones se reactiven, las tra-
bas al crecimiento se diluyan y los recursos del fisco se

multipliquen por la expan-
sión de la base tributaria. Un
relato de este tipo permite
abandonar la coyuntura co-
mo la fuente y el resumidero

de todos los lamentos, para levantar, en vez, la mirada,
apostando por el futuro con las herramientas que ese futu-
ro puede entregar: tecnología para combatir la delincuen-
cia; una gran portafolio de proyectos de energías limpias,
minería e hidrógeno verde que multipliquen las inversio-
nes; inteligencia artificial para facilitar la vida, y una socie-
dad pujante, dinámica, que actúe de manera conjunta por
una causa común, que sienta que el futuro está en sus ma-
nos y no en la burocracia de turno.

Este es un relato distinto del que hemos estado escuchan-
do, pero inspirador de un futuro posible. El país se lo merece.

Urge un relato capaz de convocar a los

ciudadanos a ser protagonistas de sus vidas.

Inspirar un futuro posible 

“Las personas tienden a no valorar los
regalos”, sentencia el Prócer enigmática-
mente, mientras estamos sentados en la
terraza de su jardín,
contemplando cómo
cae la tarde, provis-
tos de sendos gin-to-
nics. “Prueba de ello
es que, según una en-
cuesta reciente, los
estadounidenses tie-
nen giftcards sin usar
por montos que se
calculan en la friolera
de 27.000 millones
de dólares. Es más, se
estima que uno de
cada tres adultos han
dejado vencer sus
giftcards sin usarlas. Parece que a lo rega-
lado no le damos el mismo valor que a
aquello que hemos comprado con el pro-
ducto del sudor de nuestras frentes y, por
qué no decirlo, también de nuestras axilas.
En suma, somos unos desagradecidos de lo
que nos llega gratis”, concluye. 

“Darling, aplícalo también a los regalos

de la naturaleza”, le replica su mujer desde
el fondo del jardín donde está podando un
arbusto. “No te he visto admirar el giftflo-

wer que nos ha rega-
lado el mundo vege-
tal en esta primave-
ra, en agradecimien-
to de las lluvias que
hemos tenido”. Y ex-
tendiendo una mano
cub ier ta con un
guante de podar en
dirección a un extre-
mo del jardín, nos
muestra un cerezo
cubierto de flores
blancas; a su lado, un
rododendro que exhi-
be unas flores lilas y,

más allá, una camelia en plena floración.
Nos quedamos en silencio un momento,
conmovidos por la visión del jardín magnífi-
camente florido, el que es interrumpido por
un fuerte estornudo del Prócer, afectado
por la alergia primaveral. 
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Giftflower

R. RIGOTER

Termina el mes de septiembre en medio de
una creciente sensación de decadencia, temor y
desencanto en los más diversos ámbitos. Una
muestra de ello es la existencia de un sistema po-
lítico fallido, al que se agrega el deterioro institu-
cional y pérdida de credibilidad que afecta a dis-
tintos poderes del Estado, incluyendo también a
órganos públicos y privados —un ejemplo es lo
que ocurre con la Corte Suprema y la serie de
acusaciones e investigaciones abiertas en contra
de varios de sus ministros o el debate abierto y las
denuncias que afectan a una universidad priva-
da—; un estancamiento económico ya crónico,
que deja en evidencia la incapacidad del Gobier-
no para fijar un camino que impulse la reactiva-
ción y la creación de empleo —el último episodio
es la caída de un millonario proyecto de inver-
sión en Taltal por razones difíciles de entender,
en que un papel central lo tiene la burocracia, la
desidia e ideología de algunos funcionarios pú-
blicos—; una crisis de seguridad que, a pesar de
los anuncios, promesas, puestas en escena y de-
claraciones, solo parece profundizarse ante la in-
credulidad y miedo de la ciudadanía que ha su-
frido una dramática baja de su calidad de vida
que se ha traducido, además, en una pérdida de
libertad, y, en fin, una falta general de gestión
que tiene en el ámbito de la salud, educación y
vivienda los puntos más notorios y dramáticos.

Circunstancialmente, el llamado caso Audio y
sus aristas, la referida polémica por el altísimo

sueldo que pagaba un ente universitario privado
y una suma de errores de la oposición que ha
sabido el oficialismo capitalizar para su benefi-
cio, han permitido al Gobierno desviar la aten-
ción —parece estar en el guion incluir en cual-
quier conferencia de prensa una referencia a es-
tas controversias—, evitando así un mayor des-
gaste en su popularidad. Hábilmente han
eludido los costos políticos por la situación críti-
ca por la que atraviesa el país.

Particularmente en materia de seguridad y
luego del inocultable fracaso de las autoridades
para enfrentar la criminalidad organizada, en
cualquier otra oportunidad lo sucedido en las úl-
timas semanas debiera haber llevado a una pro-
funda autocrítica gubernamental y evaluar la
permanencia de uno o varios de los responsables
políticos en sus cargos. Empero, nada de ello ha
ocurrido, como si los resultados no fueran rele-
vantes para valorar una gestión. 

Paradójicamente, sin embargo, quien sí se ha
visto obligado a pagar costos es el director gene-
ral de Carabineros, Ricardo Yáñez. Su próxima
formalización y un criterio político muy discuti-
ble del Gobierno (la llamada “doctrina Tohá”) le
han impedido terminar el período que le corres-
pondía. Una triste salida que deja en muchos la
sensación amarga de haberse cometido una in-
justicia, la que se extiende a toda la institución
policial, maltratada injustamente a consecuencia
del estallido.

LA SEMANA POLÍTICA
Notable capacidad para eludir los costos políticos

Luego del
inocultable fracaso
para enfrentar la
criminalidad, en
cualquier otra
oportunidad lo
sucedido en las
últimas semanas
debiera haber
llevado a una
profunda
autocrítica
gubernamental y
evaluar la
permanencia de
uno o varios de
los responsables
políticos en sus
cargos. 

Un triste final que
deja en muchos la
sensación amarga
de haberse
cometido una
injusticia, la que
se extiende a toda
la institución
policial maltratada
a consecuencia del
estallido.

Salida de Ricardo Yáñez
La adopción del Gobierno de la “doctrina To-

há”, según la cual un funcionario público debe
dejar su cargo cuando es formalizado por la Fis-
calía, ya que a partir de ese momento perdería la
disponibilidad necesaria para cumplir adecua-
damente sus deberes, ha sido criticada con razón
desde distintos sectores. Desde el punto de vista
institucional, le confiere un poder político ina-
ceptable a la Fiscalía, quien queda así en la prác-
tica sin contrapesos para decidir la permanencia
de cualquier autoridad en su cargo. De paso, este
criterio resulta incompatible con lo que supues-
tamente sería la naturaleza jurídica de la forma-
lización de la investigación, entendida como de-
recho del imputado. Y es que la gravedad públi-
ca que se le atribuye a la formalización, y que
esta doctrina de la ministra del Interior acrecien-
ta, contrasta radicalmente con la informalidad
del procedimiento que conduce a ella. Basta exa-
minar como transcurre la investigación “desfor-
malizada” del Ministerio Público para apreciar
que carece de las garantías mínimas del debido
proceso y en varios aspectos se encuentra inclu-
so por debajo del estándar de algunos procedi-
mientos administrativos. 

De ahí que sea una pésima señal el establecer
estos criterios rígidos a priori sobre la permanen-
cia o no de una autoridad, sin dejarlo a la evalua-
ción del caso a caso. Naturalmente, en muchos
casos, una formalización y los antecedentes exis-
tentes pueden llevar a que se solicite la renuncia,
pero habrá otros en que ello puede llevar a una
evaluación distinta.

Es lo que ocurre en este caso en particular, en
que se formaliza al general Yáñez por más de
mil lesiones o agresiones ocurridas durante un
período del estallido que este habría cometido
por omisión, es decir, por no haberlas impedi-
do teniendo el deber, la capacidad y la oportu-
nidad concreta para haberlo hecho. Se trata de
un argumento muy controvertido —hay pocas
decenas de condenas, y no se entiende el por-
qué se incluyan tantos casos—, en que se echa
mano a una rebuscada forma de imputación,
en que terminan pagando los costos quienes en
cumplimiento de sus funciones y con los pocos
medios que tenían disponibles debieron en-
frentar una situación de violencia y descontrol
extrema, que amenazaba la estabilidad de
nuestro sistema democrático.

El tremendo
rebote en la bolsa
china de esta se-
m a n a e c l i p s a
una novedad de
marca mayor: In-
dia fue coronada
recientemente
como la econo-
mía emergente
más relevante en
uno de los prin-
cipales índices accionarios del
mundo. Esto es un hito significati-
vo. Con un nombre casi indesci-
frable, el MSCI ACWI IMI (All
Country World Index, Investable
Market Index) es un índice que
pondera la importancia de los 47
mercados accionarios más gran-
des de acuerdo con las oportuni-
dades que ofrecen. Aunque la re-
levancia de India
en estos merca-
dos es todavía pe-
queña (2,4%), el
hecho de superar
por primera vez a
China (2,2%) es
una señal del re-
o r d e n a m i e n t o
económico y geo-
político que esta-
mos presenciando.

El avance de India en las últi-
mas décadas ha sido sustantivo.
Desde 2014, es el cuarto país del
mundo que más ha crecido dentro
del grupo de países con más de 20
millones de habitantes, después de
Etiopía, Costa de Marfil y Bangla-
desh. Excluyendo los años raros
del covid, el crecimiento de India
—de 6,9% por año— fue el tercero
más alto del mundo, avanzando
nueve puestos desde la década in-
mediatamente anterior y superan-
do holgadamente a China.

Este fuerte dinamismo le ha
significado una importante llegada
de capitales, tanto de inversión di-

recta como a través de instrumen-
tos financieros. Esto último explica,
por ejemplo, que la bolsa de India
haya crecido como la espuma en los
últimos años, mientras las de países
emergentes han tenido años para
llorar. Como botón de muestra, la
bolsa india acumula una subida de
74% desde 2021, mientras que la de
Brasil solo ha subido un magro 5%
en ese período, y la china ha caído
17%, aun después de la brutal co-
rrección al alza de estos días.

Superar a China, aunque solo
sea en uno de los índices globales,
es señal de que India va para arriba
y que el estancamiento de China es
cosa seria. El desorden del país de
mayoría hindú abre oportunida-
des atractivas para los inversionis-
tas globales, mientras que el exce-
sivo orden y control de Xi está opa-

cando los años de
auge y levantan-
do dudas sobre el
devenir de ese
país. No en vano,
los dólares —tan-
to de extranjeros
como de los loca-
les— han estado
saliendo de ahí.

De las mu-
chas implicancias de este movi-
miento tectónico —del que por
cierto nada está escrito— es que los
esfuerzos de Chile por penetrar
más fuerte en India no deben que-
darse atrás. Es en sí un mercado
atractivo, y sirve como base para di-
versificar el comercio, las inversio-
nes y las relaciones políticas. Los
privados interesados en diversificar
deberían reservar sus vuelos a Del-
hi, y desde el sector público, una
próxima gira presidencial pasar por
India junto con Tokio y Beijing, se-
ñalizando la importancia de repar-
tir los huevos en distintas canastas.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El sorpasso bursátil

Superar a China,

aunque solo sea en uno

de los índices globales,

es señal de que India va

para arriba.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Sebastián Claro

A S Í  C O M O  V A M O S . . .

—No pasará mucho tiempo para verla convertida en una gran metralleta.
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